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LA ENSEÑANZA DE LA MORFOLOGIA VERBAL 
GRIEGA EN LOS PRIMEROS AROS D E  
LA UNIVERSIDAD 
1. El presente trabajo se limita a exponer un método ecléctico 
con el que hemos estado enseñando la morfología del verbo griego 
en primero y segundo curso de la Facultad de Filología. Se trata de 
un método que aún estamos experimentando y que, por tanto, no 
se presenta con mayores pretensiones. 
2. A lo largo de estos años nos hemos visto en la necesidad de 
explicar una morfología griega por motivaciones, en parte, coyuntu- 
rales: la heterogeneidad de los alumnos matriculados hacía necesa- 
rio homologar, equilibrar e igualar los niveles y conseguir una for- 
mación homogénea y, a la vez, científicamente válida; en parte, 
también estructurales: la organización docente de las asignaturas de 
griego provee un tiempo de clases prácticas que pareció conveniente 
emplear para afinar uno de los instrumentos fundamentales de que 
un alumno dispone para acercarse a un texto griego. 
3. Nos centramos en la morfología verbal precisamente por ello, 
porque es la piedra angular de la interpretación de textos, que cons- 
tituye la parte esencial de la asignatura, impartida en las clases teóri- 
cas. Las explicaciones se apoyan en una base conceptual considera- 
ble, en la que el alumno afianza y desarrolla su aprendizaje. Se evita 
así el eterno ciclo de estudio-olvido-estudio que parece producirse 
cuando la enseñanza carece de dicha base y se apoya exclusivamente 
en la memorización de los paradigmas verbales. Sobre esta misma 
base se puede seguir construyendo el conocimiento de una morfolo- 
gía que se complica, en los cursos de especialidad, al sumarse datos 
de otras épocas y de otros dialectos o lenguas. Y, de otro lado, estos 
conocimientos resultan de gran utilidad en la medida en que contri- 
buyen a desarrollar la formación lingüística general de aquellos 
alumnos que no tienen intención de cursar la especialidad en Filolo- 
gía Clásica. Pasamos a exponer los principios teóricos elementales 
que articulan y conforman nuestras enseñanzas de morfología ver- 
bal. 
4. Es algo palmario que la identificación y delimitación de los 
morfemas gramaticales en el plano del significante ha de hacerse a 
partir de las unidades distintivas de la lengua. Es preciso, por tanto, 
sentar unas bases de fonología que permitan conocer estas unidades 
y sus modificaciones. Este conocimiento es puramente instrumental, 
pragmático y está al servicio del conocimiento de los morfemas. Se 
hace imprescindible que el alumno aprehenda los conceptos de fone- 
ma y su concreción en diferentes grafías, el problema de la identifi- 
cación de la grafia con el sonido; que se vuelva consciente del carác- 
ter distintivo del acento; que diferencie fonema y rasgo distintivo. 
5. Este estudio de las unidades distintivas y sus modificaciones 
se concreta en los siguientes apartados: 
-Descripción del sistema vocálico del ático, después del cierre 
de los diptongos € 1  > e ,  ou > Q, en contraste con el sistema 
del protogriego. 
-Descripción del sistema consonántico. 
Respecto a las modificaciones, nos reducimos a las que son ren- 
tables a causa de su incidencia en la alteración de morfemas, o sea, 
las que provocan dificultades en la segmentación de los morfemas 
originales. Se procede a una mera descripción de: 
-Reducción de grupos consonánticos y consiguientes alarga- 
mientos compensatorios. 
-Procesos de palatalización por yod. 
-Pérdida de consonantes por relajación articulatoria (a, y, F). 
-Vocalización de sonantes. 
-Disimilación de aspiradas (Ley de Grassmann). 
- Disimilaciones preventivas (dental + dental). 
- Asimilaciones consonánticas. 
- Asibilación. 
-Resolución de diptongos de primer elemento largo. 
-Abreviación de vocales (Ley de Osthoff). 
- Hiféresis. 
-Contracciones. 
Este material no es cronológicamente homogéneo y abarca fenó- 
menos que van desde el protogriego hasta época histórica. Va a ser 
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explicado conforme a necesidades de sistema. Tan sólo se pretende 
dotar al alumno del instrumento necesario para identificar los for- 
mantes. No hay pretensión de exhaustividad ni de agotar todas las 
explicaciones posibles de un fenómeno. 
6. Mas un estudio del morfema en su vertiente formal no lleva 
a ninguna parte, si no se identifica, asimismo, en su vertiente de sig- 
nificado y se integra en las oposiciones correspondientes. Y esto nos 
conduce necesariamente al estudio de las categorías y funciones del 
verbo griego. No es preciso insistir en que son seis las categorías gra- 
maticales que marcaba el verbo griego: número, persona, tiempo, 
modo, aspecto y voz. En cambio, sí debemos subrayar la importan- 
cia de que se aprehenda la distribución de las categorías en las dife- 
rentes formas. El tiempo gramatical, por ejemplo, sólo se da en las 
formaciones de indicativo y marcado por las desinencias secunarias 
y, subsidiariamente, por el aumento; la categoría gramatical de as- 
pecto, en cambio, se marca mediante diferentes temas aspectuales 
(vocalismo radical, reduplicación, sufijos, etc.). Deben siempre evi- 
tarse las inexactitudes terminológicas, herencia, a veces, de tiempos 
ya remotos, que conducen a la atribución de una categoría gramati- 
cal a una marca a la que no corresponde. Expresiones aberrantes 
como ((marca temporal)) o «tema temporal)), referidas a las marcas 
y temas aspectuales, han de ser, definitivamente, descartadas. 
7. Por otra parte, conviene resaltar el hecho de que no siempre 
a una sola forma corresponde un solo significado. Unas veces, una 
sola categoría puede ser marcada por varios rasgos formales (los lla- 
mados ((morfemas discontinuos»), otras veces, un solo morfema es 
empleado para marcar varias categorías gramaticales (diversos ca- 
sos de amalgama). Por ejemplo, en una formación como 6í60pwa7 
la reduplicación y el vocalismo /o/ radical coinciden en marcar el 
aspecto de perfecto, en tanto que la desinencia, además de ser soli- 
daria de las categorías de aspecto, modo y tiempo, marca la voz, el 
númer? y la persona gramatical. Pero en esta compleja distribución 
de los significantes respecto a los significados caben aún dos casos 
extremos. El primero de ellos es que una marca concreta no tenga 
un significado específico: la vocal o/€ contribuye a crear formaciones 
temáticas, que se distinguen de las atemáticas, pero sin atribuírsele 
valor alguno: -VT / OVT- en el participio son alomorfos en distribu- 
ción complementaria (el caso es diferente en las formas personales, 
donde la vocal es soporte de oposiciones modales). Se da también 
el caso inverso: que una categoría determinada no puedaidentificar- 
se con marca formal alguna. Se ha hablado, en estos casos, de amor- 
fema a)), término de gran validez práctica, pero de escasa solidez 
teórica. Son, todos estos, fenómenos que no se captan en toda su 
dimensión y complejidad, si no es desde la perspectiva de las oposi- 
ciones que integran el sistema gramatical de una lengua. 
8. Una vez advertida la estrecha relación existente entre morfo- 
logía y fonología, entre morfología y sintaxis, el alumno se halla en 
mejor disposición de estudiar y aprender una serie de conceptos pre- 
vios y de carácter general relativos a los procesos morfológicos que 
dan lugar a las diferentes formaciones del paradigma verbal griego. 
9. Distinguimos, en primer lugar, entre aquella parte de la mor- 
fología que estudia los procesos morfológicos de formación de morfe- 
mas lexicales o lexemas y aquella otra parte que estudia la flexión 
de estos lexemas. La primera es una morfología léxica, la segunda, 
una morfología flexiva. Términos y conceptos como los de tema y 
raíz se realizan con sentidos concretos distintos en una u otra ver- 
tiente. Desde la perspectiva de la flexión verbal, interesa, sobretodo, 
la segunda. Por ello se tratarán como raíces (flexivas) temas, que, 
desde el punto de vista lexical, son secundarios. Es el caso de los de- 
nominativos en -EÓw, -í@, -á<a. El radical (flexivo) de rrpaypa~~ú-a 
es, a todas luces, muy secundario, pero cumple la misma función 
que rrpay- en *npay-y-a > ~ P ~ T T W .  Piénsese en vopír-a frente a 
víp-a, o, aunque de otro tipo, en 6~6áow-a frente a 6á-a. 
10. Resulta de interés, siguiendo en la misma línea, llamar la 
atención sobre el paso de un morfema de uno a otro plano. Un mor- 
fema flexivo puede extenderse a todos los temas y pasar a formar 
parte del radical: los alargamientos en -TU, -ea,  -wa, -xa,  dentro 
del griego, no funcionan ya como marcas de presente, sino como 
constitutivo de una raíz, que se flexiona mediante otras marcas. Esta 
es, evidentemente, la razón por la que no los incluimos entre los ti- 
pos de temas de presente. 
11. Como seguramente se habrá apreciado ya, el curso se basa 
en descripciones sincrónicas y, en la medida de lo posible, en expli- 
caciones sincrónicas. Sólo en la medida de lo necesario se recurre 
a las explicaciones diacrónicas. Un caso extremo, en que la descrip- 
ción y explicación sincrónica no aporta claridad alguna sobre los 
datos, es el de las formaciones de los presentes contractos. En este 
caso se recomienda, sistemáticamente, deshacer la contracción, que 
se explica mediante reglas transformativas claras. Igualmente, una 
explicación sincrónica de los presentes en yod nos llevaría a desarro- 
llar una larga lista de tipos, que, mediante la perspectiva diacrónica 
se reducen a uno sólo. Para ello se torna imprescindible recurrir a 
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la fonética. Y, sin embargo, otras formas, como aquellas en que in- 
tervinieron laringales, es preferible explicarlas desde una perspectiva 
estrictamente sincrónica: formas como ~íeqpi, O los presentes en 
-vupc. 
12. Con la ayuda de ambas perspectivas se precisan conceptos 
como los de morfema y alomorfo, alomorfo de sistema o alomorfo 
condicionado fonéticamente. El morfema es definido como la uni- 
dad mínima portadora de significado. Los alomorfos son formas 
distintas de un morfema que comparten un significado único. Lo re- 
levante es su distribución en cuanto al significado: distinguen unas 
formaciones de otras, pero las oponen, en conjunto, a otras formas. 
Desde una perspectiva diacrónica, pueden distinguirse aquellos que 
no sufrieron modificaciones fonéticas sustanciales, como los sufijos 
-on, -v (-av), -vu, -va, por ejemplo, de aquellos que se crearon a raíz 
de la evolución fonética, como -v, -a < *-m, desinencia secundaria 
de primera del singular. En cambio, desde una perspectiva general 
se hace necesario precisar que los alomorfos sólo se dan propiamen- 
te en los casos de afijación. Y, con esto, penetramos en el mundo 
de los procesos morfológicos que el griego hereda y desarrolla. En 
su mayor parte se trata de afijaciones: prefijos, infijos, sufijos. Estos 
posibilitan la segmentación en morfemas. 
13. Pero no son éstos los únicos procesos morfológicos que el 
griego posee. No pocas veces, el útil empleado para crear oposicio- 
nes morfológicas lo constituye una serie de modificaciones de la 
raíz, que se concretan en alternancias vocálicas y consonánticas, 
no siempre fáciles de delimitar. Lo pertinente, en los casos de alter- 
nancia, resulta ser que el fonema modificado es parte de la raíz, de 
suerte que la modificación se identifica en rasgos distintivos, que no 
pueden segmentarse como morfemas independientes. Algunas alter- 
nancia~ son heredadas, como las del tipo Aein-/Ain-lhoin-. Otras se 
han desarrollado como consecuencia de la evolución fonética de una 
afijación originaria. Los temas ~p iv -  / npiv-, por ejemplo, reflejan 
una alternancia vocálica secundaria y procedente de una sufijación 
por yod. Ya hemos mencionado que en este caso se torna recomen- 
dable la explicación diacrónica, pero el fenómeno sigue ahí, y no 
debe pasar desapercibido. Y, por último, se debe contar con la coe- 
xistencia de ambos procedimientos para marcar una misma catego- 
ría, en distribución solidaria, caso, en la forma de-6opn-, del prefijo 
(afijación) y la vocal radical (alternancia), o en distribución comple- 
mentaria, caso del aumento temporal, que alterna la cantidad de la 
vocal inicial del tema, frente al aumento silábico, que es un claro 
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ejemplo de prefijación: fAu- / Au- // &y- / rjy-; caso, también, del as- 
pecto de aoristo, que puede marcarse mediante el sufijo o-, E-Auo-a, 
o mediante el alargamiento de la vocal radical, C-4qv-a (< *E-4avo- 
a)  / 4av-W. 
14. Precisemos finalmente una serie de conceptos relacionados 
con los diferentes niveles en que se estructuran los procesos morfo- 
lógicos en el seno del paradigma, esto es, con su distribución en el 
seno de la palabra. Hacemos una primera distinción entre forma- 
ción y tema. Una formación se halla siempre al final de una cadena 
de alternancias y afijaciones. Es la palabra que aparece en el texto. 
Se caracteriza por la presencia, al final de la misma, de una desinen- 
cia que opone unas formaciones a otras individualmente, aunque 
organizadas en series. En un sentido amplio, consideramos tema a 
aquella parte de una formación que es común a otras formaciones. 
Se caracteriza por medio de rasgos formales que preceden a la desi- 
nencia y oponen unos bloques de formaciones a otros (que pueden 
tener idénticas desinencias). El concepto de tema es muy rentable. 
Partiendo del tema base, para el que reservamos el término raíz (fle- 
xiva), se observa, en el paradigma verbal del griego, cómo, mediante 
sucesivos procesos formales se van obteniendo direrentes temas has- 
ta llegar al que recibe la desinencia. Pero este empleo del término 
es peligroso. Somos conscientes de que, tradicionalmente, se ha ve- 
nido empleando para designar sólo los cuatro temas que derivan di- 
rectamente de la raíz: tres son aspectuales y el otro temporal (-mo- 
dal). Así lo haremos notar en clase. Y, por ello, nos cuidaremos de 
especificar el término cuando designemos los temas que derivan de 
estos últimos, esto es, los temas modales y nominales. Una última 
aplicación del término queda justificada teóricamente, aunque resul- 
ta ser de poca rentabilidad práctica. Es la designación, como temas 
temporales, y ahora sí aplicamos correctamente el término, de los 
temas que oponen un presente a un pasado, derivados del indicativo 
mediante el aumento, tipo AuE/o-/fAuE/o-. Es claro que en estos casos 
se impone el análisis sincrónico. 
15. Y, siguiendo estos últimos criterios, pero avanzando en sen- 
tido contrario, dividimos la descripción y explicación del paradigma 
verbal en tres partes: 
- Desinencias. 
-Temas modales y nominales. 
-Temas aspectuales (y de futuro). 
Sobre la base de los principios anteriormente sentados y dada 
la dificultad que implica la escasez del tiempo disponible, hemos ela- 
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borado unos esquemas que entregamos en clase a fin de evitar pro- 
blemas de transmisión y facilitar la comprensión de las explicacio- 
nes, al ahorrar a los alumnos la labor de tomar notas. Los esquemas 
están diseñados para ser desarrollados en clase y los ejemplos, bus- 
cados para que den pie a otras explicaciones. Por supuesto, se acom- 
pañan de una batería de ejercicios que completan la labor. Damos 
al final un ejemplo de estos últimos. 
16. Con la ayuda de los cuadros que aparecen en p. 126, explica- 
mos las desinencias como sufijos amalgamados, que marcan esen- 
cialmente voz y tiempo, número y persona, oponen el imperativo al 
indivativo y, por su distribución, son solidarias de las categorías de 
aspecto (perfecto y aoristo) y modo (primarias/secundarias). Aludi- 
mos a sus orígenes e indicamos someramente los rasgos comunes a 
las diferentes series, explicando cómo la falta de sistematicidad de 
estos últimos hace poco recomendable hacer cortes por debajo de 
estas unidades. 
17. Es claro que en la elaboración de los cuadros de la p. 127 
han imperado los criterios sincrónico y sintáctico. A fin de cuentas, 
tratamos de que sean útiles para los alumnos. Los dos primeros ope- 
ran en el nivel de las formas personales. En ellos aplicamos el con- 
cepto de tema según lo definíamos más arriba. Se muestra, en el pri- 
mero, cómo se crean las oposiciones modales a base de temas, a los 
que se fijan las desinencias, a partir de un tema aspectual, o de futu- 
ro en la medida en que se ve afectado, por medio de alternancias 
y afijaciones. Las desinencias oponen, sobre un tema común, el im- 
perativo al indicativo y, por su distribución, se hacen solidarias de 
los temas de subjuntivo y optativo. El criterio diacrónico se aplica 
en casos de interés: el subjuntivo con vocal temática breve, opuesto 
al indicativo atemático. En el segundo mostramos cómo, en ciertas 
épocas, se tiende a sistematizar la oposición presentelpasado me- 
diante la formación de dos temas a base de alternancias vocálicas, 
prefijación y en el perfecto sufijación, en el seno del indicativo y ade- 
más de las desinencias. Es importante que el alumno fije en su mente 
la idea de que en el aoristo no se dan formas de tiempo presente y 
que el tiempo gramatical sólo se realiza en el indicativo. En el terce- 
ro introducimos una novedad que consideramos de interés: la posi- 
ción del acento, difícil de retener, pero muy relevante, respecto al 
morfema de infinitivo o participio. La incorporación de formas dia- 
lectales se debe a que son frecuentes en la tragedia, lo que las con- 
vierte en materia a impartir en los cursos comunes. La posición del 
acento sólo se da para las formaciones usuales en ático. 
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D E S I N E N C I A S  A C T I V A S  
PRIMARIAS SECUNDARIAS PERFECTO 
Atemáticas Temáticas 
D E S I N E N C I A S  M E D I A S  
Primarias Secundarias 
D.  I M P E R A T I V O  
ACTIVAS 
1 .  «Caída» de -u- intervocálica. 
2. Asibilación. 
3. 2." alargamiento compensatorio. 
4. Vocalización de sonante. 
5. «Caída» de -T final. 
6.  Paso de ü > q. 
7. Contracción con la vocal precedente. 
Atemáticas Temáticas 
MEDIAS 






















T E M A S  M O D A L E S  
INDICATIVO - IMPERATIVO SUBJUNTIVO OPTATIVO 
T E M A S  T E M P O R A L E S  







T E M A S  N O M I N A L E S  
ACTIVA MEDIA PARTICIPIO 
TEMAS DE PRESENTE 
TEMATICOS 
No sufijados. (Se une la vocal temática directamente a la raíz). 
-No reduplicados. Tipo AÉyw < Aey-€10- ..., raíz AEY-. Es fre- 
cuente que la raíz presente vocalismo E: +ípw, pívw, A~ínw, 
Exw, (<*uEx) ... Pero puede no ser así: yAú+w, Aúw, aya ,  
~pWyw, ... 
-Reduplicados. La reduplicación en estos temas suele ser con 
vocal 1: yíyv-opa1 (raíz yev-/yv-), pípv-w (raíz p~v-/pv, cf. 
pívw), 1uxw (raíz *oq-/*q- ,  cf. Q p ) .  
Sufi~ados. (Se añade un sufijo a la raíz antes de la v.t. y desinen- 
cias). Principales sufijos: 
-v. Tipo dan-v-w (raíz 6an-). 
-v 7 -av. Tipo aioe-áv-opai. (raíz aioe-), apap~-áv-w. 
-un. Con raíz sin reduplicar: +á-un-w (raíz +a-1417-), ná-ox-w 
(raíz nae-). 
Con raíz reduplicada en 1: y~yvW-on-w (raíz yvw-). A veces se ex- 
tienden la reduplicación y el sufijo a los demás temas, y funciona este 
tema como radical flexivo: 6i6á-un-w / i6í6ac-a < *C6í6aon-u-a. 
-ton. Probable extensión del anterior: ~úp-íun-w (raíz €6-p). 
-y. La yod provoca una evolución fonética que da lugar a te- 
mas acabados en los siguientes tipos secundarios. Desde un punto 
de vista sincrónico estos tipos secundarios entran en una serie de 
oposiciones que se basan en la alternancia de la consonante final de 
la raíz. 
-nT < P,R,$, + y: e á n T - ~  < *eá$-y-w; 
-TT(UU) < H,x,T,~ +Y: TTP~TT-w < *TIP~W-Y-W; -< < 6 ,  y+ y: u~í<-w < *dy-y-w; 
-AA < A + y: PáAA-U < *PáA-y-w; 
-... v ,  p+ y> provocaba diptongo en -1- o alargamiento de la 
vocal anterior que crean una oposición basada, desde la perspectiva 
sincrónica, en la alternancia vocálica de la raíz: +aív-w < *+a$-y-w, 
+&íp-w < *+8Ép-y-w, nAüv-w < *nAúv-y-w; 
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Contractos: 
-au < *aya, -EW < *€ya, -OW < * o ~ w .  
ATEMATICOS 
No reduplicados. 
Con alternancia E/@ : ~L-pl / L - ~ E V  (raíz EL-/[-). 
Con alternancia -/u : 4'7-pi / +a-pm (raíz @/$a). 
Sin alternancia:  HE^-pai (raíz HE[-). 
Reduplicados. Con alternancia largalbreve. Es el tipo: 
~ í e q - p  / T~E-pev  (raíz 9q-/BE). 
Sufijados. 
-vó/vu. Tipo: 6AAu-pi < *iíhvu-pl (raíz oh-). 
-vü/va. Tipo: bárpvq-pl / bárpva-pev (raíz bap-). 
TEMAS DE AORISTO 
AORISTO RADICAL TEMATICO 
-Se caracteriza por el grado cero ( 0 )  de la raíz cuando el pre- 
sente tiene grado pleno (e): 
Ehinov / EAelnov; E+uyov / E+~uyov; Enleov / Eneleov 
Ebpawov < *E~PHOV / Eb~p~ópqv. 
-Puede aparecer grado pleno (E) cuando el presente tiene raíz 
en grado 0: 
tyive~o / tyíyve~o; ETEHOV / ETLHTOV (con metátesis de las conso- 
nantes radicales). 
-A veces el vocalismo radical es idéntico al del presente, que 
se distingue por su sufijo: 
E/3aAov / Ej3ahAov; Ehaeov / EAáv6avov. 
-Son poco frecuentes las formas reduplicadas: qyayov / Syov. 
AORISTOS ATEMATICOS 
RADICALES 
Tipo: Epqv, raíz p a l a ;  E O T ~ V ,  raíz o r a / & ;  Eyvwv, raíz yvw/o;  E+uv, 
raíz 3ü/Ü/E+uov. 
-Tres de ellos presentan una -H- al final del tema en el indicati- 
vo singular activo: ESwwa, EBqwa, @ a .  
-Algunos, aunque pertenecen a un tipo antiguo, presentan la 
misma flexión que al aoristo sigmático: &&a, fjveyna. 
SUFIJADOS 
Con sufijo intransitivo-pasivo. 
-q. Tipo: i xápqv ,  raíz Xap- Qa ípw) ;  E ~ p á + q v  < * i ~ p + q v  ( ~ p É + w ,  
nótese el cambio de grado de la raíz: * ~ p + - / ~ p e + - ) .  
-817 Es más frecuente: ZhúBqv, irq.ujeqv,... 
Aoristos sigmáticos. 
-o. Es el más extendido: Ehuoa; C ~ í p q a a ,  E v e ~ p a  < *Evepoa 
( v í p w ) ;  q h n ~ o a  < "ijAnt6oa (EAníCw); Enrjpu{a (H~PÚTTW < 
"nqpúnyw).  
TEMAS DE PERFECTO 
No vamos a listar tipos sino a dar una serie de procedimientos 
formales que, combinados entre sí, pueden aparecer en los diversos 
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temas de perfecto. Conviene saber que todos los perfectos son ate- 
máticos y poseen desinencias especiales y las formas nominales acen- 
tuación especial). 
VOCALISMO RADICAL 
-Opuestos al presente (vocalismo pleno timbre e )  y al aoristo 
(vocalismo cero), los perfectos más antiguos suelen estar formados 
sobre la raíz con vocalismo pleno de timbre o: 
Aí-Aotn-a (kín-w, E-Atn-ov) 
ní-note-a (mío-w, e"-nte-ov) 
oL6a < ~ o d - a  / Tu-p~v < ~t6-pev con restos de la altenancia pro- 
pia de los temas atemáticos (pleno o larga en sing. / cero o breve 
en plural y media). Y algunas formas presentan asimismo restos de 
esa antigua alternancia, ya sin restos del vocalismo o: 
TÉ-eVq-xa / TÉ- VOL-~EV / T í - 6 ~ a - ~ a t  ( e ~ f i - 0 ~ ~ ~  E-&Yv-OV) 
É-o~q-xa / É - o ~ a - ~ E V  / É-u~a-pat (< *o€-o~a..., cf. Yo~qpt) 
6í-6w-xa / 6í-60-~EV / 66-60-pat, pero es frecuente que se extien- 
da el grado largo al plural, pero no a la media: 
T E - ~ v ~ ~ - ~ o I ~ E V ,  etc., pero TÉ-Boa-pat. 
-Algunos perfectos presentan la raíz con vocal largafinal, fren- 
te a otros temas en que no hay tal vocal o ésta es breve. Son restos 
de antiguas alternancias que afectan al vocalismo radical y que no 
hay por qué conocer en detalle: 
pf-PAq-xa (aor. E-PaA-ov, fut. *paAí-ow. 
pé-pq-xa (pres. *pav-yw) 
-Otras formas presentan un tema radical acabado en -q (1-0 
en el presente) en el que la q no es parte originaria de la raíz, sino 
una extensión analógica: 
PREFIJOS 
-El tipo más frecuente es la reduplicación: consistía normal- 
mente en añadir la primera consonante seguida de la vocal E: 
Af -Au-na, ní-$u-xa (con disimilación de aspiradas), yÉ-ypaga. 
-Un tipo especial de reduplicación, llamada reduplicación áti- 
ca, nace en las raíces que comienzan por vocal seguida de sonante 
(A, p, v, p). Consistía en añadir la vocal y la sonante alargando la 
vocal de la raíz (vS- > > vS-S-): 
6A-wA-a (OA-, 6AAupc); 
se extiende a formas comenzadas por vocal y consonante: 
-Algunos perfectos de raíces que comienzan por vocal se limi- 
tan a alargar dicha vocal: 
-Otros perfectos, generalmente de raíces que comienzan con 
dos consonantes, se limitan a añadir una E: 
SUFIJOS 
La sufijación no afecta a los perfectos medios, sino sólo a los ac- 
tivos: 
- Existen los perfectos radicales: AÉAom-a,. . . 
-Existe un grupo de perfectos (perfectos aspirados) que no tie- 
nen sufijo propiamente dicho, pero se caracterizan por la aspiración 
de la consonante final (labial o gutural) de la raíz. Se trata, pues, 
de un tipo radical marcado por alternancia consonántica. 
Esta aspiración procede de formas en las que se explica por razo- 
nes fonéticas (asimilación regresiva): 
De formas como éstas surgieron los perfectos activos como: 
Por último hay formas que añaden un sufio -n- en las formacio- 
nes activas. Es el más frecuente: 
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TEMAS DE FUTURO 
Todos los futuros son sufiados y temáticos. Respecto al vocalis- 
mo radical, deben distinguirse tres casos: 
-El tema de futuro deriva de un segundo tema radical, que sue- 
le nacer en el aoristo y se extiende como base del resto de la flexión, 
excepto el presente: prjoopai (Épqv, p¿pqna / paívo). 
-Deriva del tema radical que sirve de base al presente, y que 
suele ser el único para toda la flexión: Aóow. 
-Presenta residuos de un vocalismo propio, de timbre e, gene- 
ralmente opuesto a @ del presente: rr~íoopac, ~eúropai. 
Los sufijos son los siguientes: 
-o. Es el más frecuente: 
neíoopa~ < *nev8-00-pai (náoxw), ~&ú<opac (TUYX~VW) &<u 
(&ya), Aúow (Aów), prjoopai (paívw) 
Como puede verse, la sigma intervocálica solía mantenerse por 
razones de distintividad morfológica. Pero a veces cayó, dando lu- 
gar a contracciones: 
*~epÉ-o-w > ipÉw > 2.pW (Aíyw), *paAi-o-w > Pahíw > 
BaAG. 
-&(o). Especialmente se da en raíces terminadas en sonante 
(A, p, q, p). Son los futuros contractos: 
6papoCpai < *6pap-Éoo-pai, pevh, &yyeAh, etc ... 
Futurospasivos. Paralelamente a los aoristos en -qv y -8qv, en áti- 
co se extendieron dos sufijos de futuro pasivo: 
Futuro reduplicado. Existe, pero poco usado. Se tiende a relacio- 
narlo con el perfecto: TE€JvT~<w (8vfpnw). 
Queda un último apartado que completaría el curso de morfolo- 
gía: un estudio global de la conformación de la raíz flexiva. En él 
se insistiría en los diferentes procedimientos que la van configuran- 
do, en las tendencias del griego a ir extendiendo un tema único del 
que derivan todas las formaciones o, en su defecto, a crear un segun- 
do tema que es base de todos los demás menos el de presente. A este 
hecho hemos ido haciendo alusión, en los últimos cuadros, en la me- 
dida en que la configuración de la raíz flexiva, y la distribución de 
los temas que la constituyen se hace solidaria de la categoría de as- 
pecto. 
EJEMPLOS DE EJERCICIO 
TIPO 1 
Pasar de activa a media o viceversa y de singular a plural, si pro- 
cede, las siguientes formas: 
TIPO 11 
Formar todos los presentes teóricamente posibles a que hubieran 
podido dar lugar los temas radicales de las siguientes formaciones: 
h e í n ~ ,  TU~XÓIVW, pípvu, v í p ,  6~ínvupi, ... 
TIPO 111 
Analizar comparativamente las siguientes formaciones y resaltar 
los rasgos comunes y los rasgos que las oponen: 
TIPO IV 
Reconocer las siguientes formaciones: 
haPo[, napofioa, TL~W, &i6íva17 nopeúe~ai, 
18. Cada uno de estos ejercicios tiene un sentido y una funciona- 
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lidad diferente. El primer tipo, con el que se pretende que el alumno 
se familiarice con las desinencias en su vertiente de marcadoras de 
las categorías de voz, número y persona, es el que se desarrolla en 
primer lugar. Con el segundo se pretende que los alumnos asuman 
los diferentes procedimientos morfológicos existentes para marcar 
un tema aspectual, y se hagan conscientes de que a partir de una 
misma raíz, y mediante procesos similares, se pueden generar tanto 
temas léxicos como temas flexivos. 
19. El tercer tipo sirve para afianzar los conocimientos en dife- 
rentes niveles: en el primero de los modelos propuestos se juega sim- 
plemente con oposiciones modales y su distribución dentro de los 
temas aspectuales. A medida que avanza el curso se van implicando 
más categorías hasta llegar al modelo final en el que aparecen todas. 
Procuramos, asimismo, que el alumno vaya simultáneamente perci- 
biendo las variaciones de la raíz. 
En el último tipo se trabaja con formaciones de alta frecuencia 
en los textos. Se pretende que el alumno las retenga y las identifique 
espontáneamente. 
20. Y ya concluimos. Somos conscientes de los riesgos que im- 
plica un intento como el nuestro de guardar el equilibrio entre la 
vertiente científica y la vertiente didáctica de una materia tan com- 
pleja como ésta. 
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